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�:xico, D. F., Jhrzo 28 de 1968. 

Señor 
FERNANDO TaffiEBLANCA 
H. A*istencia Privada
Balde ras No. 36-5to • Piso
C 1 u d a  d • 

Respetable señor 

Estuve hospitalizado 45 días, en el Centro 
Médico, en t raumatologia, donde me operarón de la espina dc>r­
sal. Ya estoy en esta su casa sin poder andar todavía. 

Con fecha 15 de agosto de 1968• envíe a U!. 
ted cartas originales sobre los informes de Comandantes de Zo , -nas Mili tares, aobre loa homenajes al Sr. Gral. Obregon� Co-
mo no me ha devuelto usted esos documentos, que pertenecen al 
archivo de esta Asociación, nuevamente me permito rogar a us­
ted res119tuosamente, se sirva denar su devolución. 

//,/ amente. 
'·' ... 
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Mé:xico, D. F., Junio ·10 de 1968. 

Señor 
FERNANDO TcmREBLANCA 
H. Asistencia Privada
Baldaras No. 36-5to. Piso
e i u d a d.

Respetable señor : 

Estando próxima la ceremonia del XL Aniversario 
de la muerte del Sr. Gral. de Div. don Alvaro Obregón, me permito• 
suplie:arle que dentro de sus posibilidades nos favorezca con uiaa -
cuota extraordinaria para los gastos que se originan al coadyuvar­
en el acto que se celebre en México, así como promover ceremonias­
similares en toda la República haciendo gestiones con loa ce. Go-­
bernadores, Jefes de Zonas Militares, Centrales Obreras, Cámaras -
de Comercio, asi tambien nuestra intervención en la II Hora Nacio-­
nal 11, lo que motiva avisos telegraficos a todas las zonas milita­
res de la República para que sea escuchada nuestra intervención en 
algunos aspectos, etc. 

Esperando su cooperación extraordinaria para e,! 
tos trabajos, le reiteramos 1 s seguridades de nuestra más atenta­
y distinguida consideración. 

Quedo de sted respetuosamente. 

Ing. 
Sec 

• FRANCO.
tario. 

p �·- Ya hemos aumentado el personal de la oficina de esta Asoci.§
c!on, por la gran cantidad de corresnondencia que ae está giran�o 
a toda la República. 

e .c. sr. Gral. y Lic. Aarón sáenz 
p r e s e n t e. ( En cumplimiento a sus instrucciones)
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México D.F., Junio 12 de 1968. 

Señor 
FERNANDO TORREBLANCA 
H. ASISTENCIA PRIVADA
Balderas 36-5to. piso 
e i u d a d. 
Resnetable señor: 

1 

Como ya se iniciaron los gastos extraordi­
n rios con motivo de la próxima ceremonia en homenaje al 
Sr. Gra • Don Alvaro Obregón, me wrmito rogarle a usted 
que de ser posible tenga la bond de autorizar la cuota 
extraordinaria que re ularmenteJ sted dá anualniEnte para
los gastos extraordinarios de sta ceremonia. 

De usted 

cvz/cvz. 
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ANTONIO ROBLES SANTACRUZ 

Contador Privado. 

Ave. Insurgentes Norte 453. 
Edificio 3. Entrada l. Depto. 104. 

México 3, D. F. a 28 de Junio de 1968. 
SR D.Fernando Torreblanca, México,D.F. 
Muy Estimado Don Fernando: 

Al Centro Hospitalario 11 20 de Noviembre" mi esposa me llevó su gentil felicitación por el día de mi onomástico, pues la víspera r�f in�ervenido qui!Úrgicamente por tercera vez,en esta ocasion fue una "ovulsion a 1� raíz del occipi­tal superior, con objeto de ver si desaparecen los terribles dolores neuralgicos sue venia padeciendo en ferma cont19ua y ya intolerables,qu za como consecuencia de la trepanacion de hace e neo años. 
Acercándose la conmemoración del cuarenta aniversa­rio del incalificable asesinato de nuestro querido Jefe el -

extinto General de División D.Alvaro Obregón,quie o ,prove -char esta oportunidad para darle una breve explicacion de mi ausencia a dichas ceremonias de aniversario. 
La razón no es otra más que mi quebrantada salud, -pues desde �114 de junio de 1958 en que sufrí un derrame c� rebral,n9 he podido ver la m!a,no obstante las tres operaci� nes quirurgicas a que me he tenido que somete .Por esa cir -cunstancia no hé podido asistir a La Bombilla desde hace cin co año� y no porque mi,obregonismo haya disminuido,pues esa­devocion la tengo quiza mas arraigada que hace cincuenta a -ños y como usted habrá notado mi ausencia por no haberlo sa­ludado en dicho�lugar,es por lo que quice dar a usted esta -breve xpl caci9n,pero creame usted,Don Fernando,que espiri­tualmente estara con ustedes en esa fecha. 
Muy agradecido deseos de salud con--tenidos en su bondadoso co ogramade elicitac ón,aprovecho esta oportunidad en arle mis re��etnosos saludos a su-señora �sposa y ciba,con mi g;,atitud,un efusivo abrA zo del ultimo o inados. 

/ 
;;� 

P.D.Favor hacer extensivos mis saludos a Carlitos Amezcua.



BUENO POR S 600,00

RE C I B I del señor FERNANDO TORREBLANCA la cantidad de : 
$ 600,00 { SEISCIENTOS PESOS , 00/100 M. N. ),--------�----­
por concepto cooperación extraordinaria gastos ceremonia ---
17 de Julio. 

Este recibo será canjeado por el �riginal una vez que esta_ 
cantidad haya sido depositada en nuestra cuenta bancaria No. 
2346 del Banco de Industria y Comercio. 

1968. 

ANCO 
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BUENO POR f?..9.g.�.�g·········· 

R E C I B I del ..•..... S..t.5.t,r. = ..... Ferná.ndo .... T.or.r.e.bl.anQa ........ . 

la cantidad de $ ...... .60.0 .... 00 .... .(.SEISCI.ENT.OS···P.ES-OS···M . .,.N .•. .).----······ 
extraord del l? Julit:\ . ... por concepto de cuota �t:,pxzxoc:xk��«�:IGc���w_x. 

México. D. F., a 5 de Julio de 1968 

ASOCIACION CIVICA GRAL. ALVAR BREGON. 



E L DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDE-­

RAL INVITA A USTED A LA CEREMONIA CON­

ME1\10RATIVA DEL XL ANIVERSARIO LUC­

TUOSO DEL GEN·ERAL ALVARO OBREGON, QUF. 

TENDRA LUGAR EL MIERCOLES 17 DE LOS CO­

RRIENTES, A LAS 11.00 HORAS, FR1ENTE AL MO­

NUMENTO ERIGIDO A SU M·EMORIA EN EL AN·· 

TIGUO PARQUE "LA BOMBILLA". 

CIUDAD DE l\tfEXICO, JULIO DE 1968. 

EL JEFE DEL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL 
GRAL. Y LIC. ALFONSO CORONA DEL ROSAL 
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PROGRAMA 

1.-GRAL. DE DIVISION ALVARO OBREGON .... Castañeda. 
(Marcha Militar Revolucionaria). 
Banda de la Ciudad de México. 
Director: Cor l. Genaro N úñez. 

II.-DISCURSO. 
C. Sen. Lic. Ezequiel Padilla.

III.-HIMNO A OBREGON .......................... Marín. 
Coro del Departamento del Distrito Federal. 
Director: Prof. Eduardo del Ca1mpo. 
Acompañam.iento: Banda de la Ciudad de México. 

IV.-DISCURSO. 
C. Gral y Dr. Rafael Moreno Valle.

V.-DEPOSITO DE OFRENDAS FLORALES Y GUARDIA DE 
HON·OR .. 

NOTA: Rogamos su presencia antes de las 10.30 horas, para ubicar 
lo en el sitio que se le tiene reservado. 



CEREMONlA CONMEMORATIVA DEL XL ANIVERSARIO 
L u et u o sD o E L G E NE RA L AL V AR o o B R E G o N . 

J U L I O - /7 1 9 6 8. 
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Se e e io'n E 

Secció n F 
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1 PRESIDIUM.1 Sección e 

Sec;ción B 
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SEfCIO N A.  PRENSA V ASOCIACIO­
NES CIVI CA S. 
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SECTOR FEMENIL. 

SECCIO N C. DIPUTA DOS CONSTIT U­
VENTES V SECTOR O­
BRE RO. 

SECCION D. CONSEJO CONSÜlTIV'& 
FU NCIONARIOS DEL O.ó:F. 
Y DEL PODER JUDICIAL. 

SECCION E. SECTOR. POPULAR 
SECCION F. PARTIDOS f»OLlllCOS Y 

SECTOR CAMPESIN O. 
SECCIONE S 

G. Y H. JUVENTU D, SECTORES 
OBRE RO POPU LAR V 
CAMPESI N O. 

Sección' G Sección H 
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ALVARO OBREGON 

General invicto de la Revolución, 
Presidente de México. 



Hace 40 años fue asesinado por la es­
palda Alvaro Obregón; había nacido el 17 
de febrero de 1880 y al morir sólo contaba· 
con 48 años de vida, azarosa y fecunda .. 

Alvaro Obregón era hijo de don Fran­
cisco Obregón y de doña Cenobia Salido 
y casó la primera vez con doña Refu­
gio Urrea; de ese enlace naderon Hum­
berto y Refugio; la primera esposa de Al­
varo Obregón murió al dar a luz a Refugio. 

Alvaro Obregón tuvo 17 hermanos y 
él fue el número 18 del mismo tronco fa. 
miliar. 

Alvaro Obregón casó en segundas nup­
cias 8 años después de enviudar, con la 
distinguida señorita Mada Tapia, hija de 
don Francisco Tapia, ganadero y agricul,.. 
tor, y de doña Sarita Monteverde, de dis-

5 



tinguidas familias ambos; Obregón casó el 
2 de marzo de 1916 y a mí, junto con un 
grupo de muchachos, me tocó asistir al ma­
trimonio religioso, en la Catedral de Her­
mosillo. 

María Tapia había sido reina del .car­
naval en Guaym�s en 1909: se liabía edu .. 
cado en u,n colegio católico en San Fran­
cisco, . California, en la época en que iio 
existía H611ywdod ni sus consecuencias. 

Alváro Obregón era un. hombre nacido 
en una familia decente y de buenas cos­
tumbres . y. lo mismo era María Tapia; 
Obregón jamás desmintió con actos o he� 
chos que éra un hombre criado en un
ambiente de decencia y la rectitud de sus 
actos, su' decoro personal ·y su sentido· del 
deber, fueron siempre la norma de su 
conducta. 

Y o conocí a 'varios hermanos :del gene­
ral: a José, -Alejandro, Cenóbia, María y 
Rosa; a los· dos primeros los conocí · en 
Hermosillo;· a don José ·cuando·fue candi;. 

6 

dató ''al gobierno '·del ·estado de Sonora, en 
contra dél.: geti'eral· Plutarc6 Elías .· Calles, 
en 1917, y a don Alejaii.dtéfen 1918, cuan� 
do vivió en Herriiosillo, casado; córt 'su 
señora de apellidó-Murillo. 

Alvaro Obregón jamás aprovechó su 
posición política o·· militar para colocar a 
sús familiares eif los puest�s públicos, ni 
les· dio contratos; _prebendtis o granjerías, 
para que-hicieran fortuna.. 

• J\lvaro Obregón era · ún hombre d�
trabajo y sus dotes. militares,. esto es, s� 
�abilidad y su .exp.er,ienci�_ par-� _dirigir 
hombres en combate, no lo convirtiernn en 
un tipo autoritario, eón tendencias preto,-
ri�p.as. 

Después de haber derrotado al bando.:. 
lero Francisco Villa y a la fam:osa División 
del ·· Norte y de haberse· establecido el 
gobierno constitucional·. de ' Carranza, re­
nunció en mayo de J 917 a su cargo º de 
secretario de Guerra y . Marina y , a su 
grado de· general· de división,· para · dedi.:. 
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carse a la agricultura . y al comercio en 
Sonora; no conservó ni siquiera un asis­
tente o ayudante pagado por el gobierno 
y estableció en Nogales, Son., y en Navo­
joa, el asiento de sus negocios; se asoció 
con el conocido comisionista Ignacio P. 
Gaxiola, para dedicarse al comercio. 

Alfonso Taracena dice en su primer 
libro . Anales de la Revolución Mexicana 
que en 1917, Alvaro Obregón salió· a So­
nora para acaparar o monopolizar_ el gar­
banzo; nada inás falso que esa afirmación; 
el garbanzo se vendía entonces a los . es'."' 
peculadores extranjeros que lo llevaban a 
España; Obregón no acaparó ni monopoli­
zó el garbanzo;· organizó a los agricultores 
garbanceros para evitar que los siguie.: 
ran . explotando los acaparadores extran­
jeros que revendían el producto a España 
y él no se reservó ninguna ganancia per-: 
sonal, sino qµe como cualquier otro agri­
cultor aportaba su :garbanzo a la Unión 
de Garbanceros, que obtenían créditos a 
un . plazo . suficiente para evitar que los 
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monopolizadores llegaran en los momen­
tos de aprietos del agricultor, para comprar 
la cosecha a bajo precio.-

V asconcelos afirma, con su apasiona­
miento habitual, que Obregón era millo­
nario, queriendo sugerir-con esto que había 
hecho millones aprovechando los cargos 
públicos; nada más falso; Obregón jamás 
foe millonario ni dejó millones a sus here­
deros; cualquier Jr. o cualquier coyote 
protegido de funcionarios, de estos desver­
gonzados que botan el dinero como si fue­
ran pepitas de calabaza, gastan en sus 
parrandas y en sus coches de lujo, más di­
nero que el que Alvaro Obregón dejó a 
sus sucesores: 

Después de dos años de alejamiento de 
toda actividad pública· y obedeciendo a re­
querimientos de sus partidarios, Alvaro 
Obregón decidió. aceptar su candidatura 
presidencial para suceder a Carranza; su 
manifiesto de 1 o. de junio de 1919, fue un 
bofetón púbJico para todos los militares· y 
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civiles protegidos. del carrandsmo; que 'Sé

habían enriquecido· e·n la Revolución y .en 
el gobierno de Carranza; éste era un hom: 
bre honorable, pero entre los .que le rodea­
ban había mucho.s q�e aprovechando . sus
�argos. públicos amasarcm (ortunas de 
consideración; por ello el manifiesto de 
Obregón · fue .. un bomb.azo poHtico que
enard�ció a sus parti_darios y enfureció a 
los pícaros, que habían· hecho de la Revo­
lución un negocio; no se puede en un �r­
tículo de periódico·, anótar a aquellos par­
tidos y hombres ·a quienes entusiasmó el 
manifiesto de Obregón, ni támpoéo a aque­
llos que sintieron el latigazo en plena cara. 

· Se habla. much� del civili�mo de. Ca­
rranza, el mismo Carranza que prete_ndió 
enfrentar la candidatura-de Plutarco Elías 
Calles ·a la candidatura· de Alvaro Obre­
gón en 1920 y al ·no dejarse enredar· Calles 
en las maniobras de Carranza ·y conven­
cido· Carranza además, :de qne Pablo Gon..: 
zález, · también;:militar. y tonto de solemni.­
dad, no· podría contra Obregón; tuvo . la 

lO 

peregrina ocurrencia de inventar un civi.:. 
lismo nitiy especial, que consistió en que·'el 
gobierno lanzó la· candidatura de don Na.:. 
cho Bonillas, hombre serio·. y de trabajo; 
pero s1n ningún relíeve, contra Alvaro 
Obregón, hasta culminar con la muerte éle 
Carranza en Tlaxcalantongo, · ·asesinado 
por sus antiguos enemigos los felicistás de 
.Félix Díaz y· los pelaicistas de Manuel 
Peláez. 

. Basta examinar la forma �n que Obre­
gón gobernó para saber que su régimen no 
tuvo nada de militarista ni. olió a dictadura 
ni a pretorianismo; todo eso está muy lejos 
de la auténtica idiosincrasia de Obre_gón; 
tap.to Carranza como, Calles y Cárdenas, 
fueron mucho más dictadores en su gobier­
no, que Alvaro Ob:r;egón. 

Alvaro Obregón había nacido con. don 
de niartdo; teníá todas las facultades . para 
dirigir, para encauzar, para prever;· en la 
historia de los tiempos modernos podemos 
encontrar algunos·ejemplares de:este tipo: 
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Napoleón, Churchill, Clemenceau; Obre;.. 
gón estuvo a mil leguas de distancia de 
tipos como Leónidas Trujillo, .como Do­
mingo Perón, tipos lombrosianos, verdade­
ros buscadores de oro, y de pretorianos 
como Stalin, como Castro Ruz, como 
Hitler, etc. 

Obregón obraba dentro de la ley y con 
un sentido altamente democrático pero no 
demagógico, en su posición de Presidente. 

Los tipos más despréstigiados, los que 
sé enriquecieron durante la Revolución o 
en los gobiernos posteriores, son los que 
atacan a Obregón: voy a poner ejemplos: 
un generalito sin batallas, de esos que sólo 
dejaron como huella de su paso en el go­
bietrto de Carranza sus latrocinios, stt 
arbitrariedad, su ;servilismó, que después 
hij practicado con todos los ·gobiernos de 
los que saca raja y provecho� habla de los 
convenios de Bucareli como de algo bo­
chornoso; en realidad dichos convenios 
fueron la base del <;rédito de que .. ahora 
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goza México en el extranjero, porque sólo 
los pícaros y los rateros sostienen la tesis 
de que el gobierno y los particulares pue­
den confiscar la propiedad privada sin la 
justa. indemnización; pero además, y esto 
es lo principal, conforme al artículo. 27 de 
la Constitución General de la RepúbJica, 
las expropiaciones por causa de utilidad 
pública, deben ser indemnizadas, ·por el 
que el presidente Obregón se limitó a cum­
plir con este mandato constitucional: sólo 
qtie ese llamado general, que está viviendo 
de lo que se robó ert tiempos de Carranza, 
tiene la frescura de córidenar los . conve� 
hios de Bucareli al igual que otro sujeto 
ingeniero o topógrafo de novena fila, que 
por arte de su marrullería y de su servi­
lismo, llegó a ·una Secretaría· de Estadó, en 
tiempo de Ruiz Cortines y que de su cargo 
fue arrojado por el propio Presidente, por 
ladrón, dijo en fecha relativamente reciente 
que en esta época ya no se usaban los 
cañonazos de cincuenta mil pesos, recor­
dando así la frase que un escritor ultra-
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r�accionario y borrachín, pretendió poner 
en labios de Alváro Obregón, qu�en recha_,­
zó indignado la calumnia, que·c1hora repitió 
el ingeniero de m!:,lrras, sin que se le cayera 
la lengua. . . ya sólo- falta que afirmen que 
Obregón mandó asesinar a J aramillo. 

�ara los jó��nes de ·lioy que solo co� 
nacen al Obregon calumniado, debo decir� 
les que SÍ fue un cauaillo· en la �ás �oble 
�cepción de la p�_labrª; j�mfls abusó �el 
poder; jamás se enriqueció con ios dineros 
de la nación; jamás asesinó � nadie; le 
achacaron la muerte· de personas, pero �i 
no tuvo ninguna intervención en esás 
muertes; era todo un h<?mbre: inteligente, 
valeroso, bue� hermano, buen pc1dre de 
familia, buen esposo, magnífico gobernan� 
te, que entendió las necesidades del pueblo 
y su acción· renovadora, acorde con la 
época que le tocó vivir, estableció las bases 
de la paz orgánica de que élhora disfruta 
la República, esto es; la verdadera sombra 
del auténtico caudillo que todavía cubre a 

México, a '.pesar de muc4os errores de los 
que le sucedieron en el· mando •. 

. Obregón era µn agricultor. nato y por 
ello fue amigo de las masas_ desva)iclas .del 
campo. No se crearon en su tiempo esos 
redentores de ejidatários que se han enri� 
cjuécido en forma.vergonzosa, con sus trá� 
fiques dizque revolucionarios; jam:ás sola� 
pó a los bribones que corrompieron el 
movimiento obrero como Luis Morones; de 
su gobierno no salieron ricos los secreta� 
rios de Estado ni se estilaban los goberna� 
do�ladrones; sus secretarios de Estado 
fueron hombres honorables como V asean� 
celos, como De la Huerta, como Gilberto 
Valenzuela, como Rafael Zubaran, como 
Antonio Villarreal, como Eduardo Ortiz, 
como Ramón P. Denegrí, como Enrique 
Colunga, y algunos gobernadores salieron 
del gobierno tan pobres como entraron co� 
mo Claudio Tirado, como Adalberto Te� 
jeda, etc. 

15 



Alvaro Obregóp. provocó la envidia. 
el despecho y el rencor porqu� derrotó a 
muchos; porque su vida efemplar es un 
reproche para tantos que han explotado la 
palabra ·Revolución. 

Difícilmente se · encuentra en la histo� 
ria de México un · hombre de sti · calidad 
humana. 
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Doc. 69/68 

OBREGON 

Discurso pronunciado por el 
C. Senador Lic. Ezequiel Pª
dilla Peñaloza.

vía se estremecen mis sentimientos al recordar aquella hórrida 

escena, que tuve el triste privilegio de convivir. 

En la requisitoria que pronuncié en el Jurado 1/f!-i�� 
.ra-:1., dije estas palabras: "Mi voz se ahoga en mi garganta como 

se ahoga la emoción y el dolor en el corazón del pueblo. Las 

protestas que se oyen detrás de estos balcones son sólo el dé-

bil trasunto de las que estremecen el alma de la patria. Por-

que Obregón -continué- no fue un soldado común. El fue una --

montaña de generaciones martirizadas, de campesinos, de obre--

ros, de masas humildes holladas y explotadas a través de los -

siglos!" 

Estas palabras fueron en verdad la vida misma del General 

Obregón, cuya historia tan conocida no voy a repetir. Mi pro-

pósito es solamente hacer resaltar cómo nuestra patria ha sabi 

do rendirle el más alto tributo que se debe rendir a los hé- -

roes� continuar y enaltecer la obra por la cual combatieron! 
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Una gran vida pública necesita una gran causa; y Obregón la 

tuvo en la plenitud de su espíritu. 

Ciertamente, nuestro movimiento armado no tuvo en sus ini--

cios, como la Revolución rusa, programas ni planes definidos. --

Pero en México hacían ebullición las claras aspiraciones del pug_ 

blo� El manifiesto del Partido Liber�l de San Luis Misuri� el -

Partido Democrático; el Partido Antirreeleccionista y una legión 

de preclaros luchadores, entre los cuales el mártir inmaculado -

Don Francisco Madero, con sus libros, sus discursos y m�s tarde 

con su vida y su muerte, mantuvieron encendido el fuego de la R� 

volución. Por otra parte, el mundo entero restallaba desde en--

tonces con las doctrinas de la subversión y del odio en contra -

de la explotación inícua del Hombre. 

Cuando Obregón se levantó en armas en contra de la subleva-

ción orozquista y la usurpación huertista, el propósito fundamen 

tal de la Revolución era derrumbar al usurpador. 

Este propósito se realizó después de formidables batallas. 

Desgraciadamente, como en todas las revoluciones, no tardaron en 

presentarse los signos de la discordia. 

Pronto ocurrieron graves y decisivos acontecimientos. La -

división de las fuerzas constitucionalistas, que fue apareciendo 

a medida que avanzaban los triunfos, fue ahondándose y haciéndo-
,. " se mas y mas irreconciliable. Las grandes causas como los gran-
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des ríos se dividen en su desembocaduraº Don Venustiano Carran­

za, tratando de conjurar la desunión, convocó a todos los altos 

militares a celebrar en México una convención, la cual a los po­

cos días se trasladó a la ciudad de Aguascalientes. Ni la con-­

vención de México, ni la de Aguascalientes, lograron sus objeti­

vos º Como consecuencia de este desastre se libraron, entre Obr� 

gón y Villa, las más grandes batallas de la Revolución. 

El triunfo del General Obregón permitió al gobierno consti­

tucionalista convertir en leyes los triunfos militares. 

Fue el Primer Jefe Don Venustiano Carranza quien con su al­

ta autoridad dirigió la formación de la nueva Constitución del -
pueblo. La Constitución de 1917 hizo de la victoria de las ar-­

mas, la victoria de las reivindicaciones de México. Fue la pri­

mera Constitución del mundo que registró no sólo las garantías -

individuales, sino también los derechos sociales del pueblo. 

Desde entonces la Revolución tuvo un derrotero, una guía, un li­

bro sagrado! 

Sería inexcusable omitir en este discurso el hecho de que -

tanto en la preparación como en los debates de la Asamblea Cons­

tituyente, Obregón fue el radicalista del movimiento. Nada pudo 

modificar, ni la presencia misma del Primer Jefe, la tendencia -

extremista de los artículos cumbres de la Constitución. Allí e� 

taban Obregón y su grupo defendiendo las aspiraciones avanzadas 
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de la Revolución. 

Ahora la Historia va a recoger los grandes dramas de los --

caudillos, dramas que parecen despre�derse de las páginas de Es-

quilo, o de las tragedias de Shakespeare. 

La vida de los caudillos no siempre brilló sin mancha en --

todas sus facetasº En cada uno de ellos aparece la escoria huma 

na; las virtudes más excelsas juegan su parte con las pasiones -
.. mas oscuras. En el cumplimiento de sus misiones frecuentemente 

manchadas de sangre, como sucede en toda guerra civil, a cuántos 

de nuestros grandes revolucionarios los estaba esperando la en--

crucijada de la muerte. 

Se puede ser un gran soldado, un guerrillero intrépido, un 

verdadero patriota y, sin embargo, carecer de las cualidades ne-

cesarias para unificar hombres y masas o para organizar una gran 

nación. Quien sólo tuviera en cuenta las fallas del Primer Jefe 

y le desconociera sus cualidades e�celsas de mando, su valor a -

toda prueba, su patriótica e inmaculada actuación en las relacio 

nes internacionales de la Revolución, sería un ingrato o un mal 

mexicano& La biog-rafía es un balance de méritos y deméritos. Ha 

ce unos cuantos meses dije en la tribuna del Senado �para justi 

ficar las letras de oro del nombre de Francisco Villa en el muro 

de la cámara de Diputados- las siguientes palabras� Villa no -

perteneció a la estirpe de los Apóstoles como Don Francisco Madg 

ro, ni a la de los soldados invictos como Alvaro Obregón, ni a -

Docº 69/68 
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la de legisladores como Don Venustiano Carranza, ni a la de los 

estadistas como Plutarco ElÍas Callesº La Historia le tenía r� 

servada una misión más trágica: la de castigar en la carne viva 

de la patria las iniquidades cometidas por aquellas generacio--

nes que hicieron del Estado un instrumento no para impartir ju� 

ticia, ni para proteger al pueblo, sino para explotarlo, sumer-

girlo y crucificarlo. Villa fue la espada vengadora de los hu-

mildeso 

"Si es necesario -decía Lincoln, hablando de la guerra de 

Secesión� que la Última gota de sangre derramada por el látigo 

de lqs esclavistas 1 se pague con la sangre derramada por la es-

pada de esta terr�le guerra 1 aun así debemos considerar justa 

la voluntad de Dios!" 

Afortunadamente la madurez de México se muestra en el he-­

cho elocuente de que�ede rendir homenaje a todos ru�stros hé-
�,c/ �!L ---�¿(_e ,--r_oe s. To.dos hap si;d<:_ _c�nst2:�tor_rs / de la patria. Y de la mis-��..--p7'-z;:- __./z,,f,J�P-/- t.L -� /,?:t,6 .? J- /. 

ma manera que los soldados humildes se confunden en el seno de 

Doc. 69/68 

la tierra que los cubre, todos los caudillos caídos defendiendo 

la Revolución se confunden en el fondo de nuestros corazones. 

Desde que Obregón .,. victorioso de los de Celª-regreso campos 

ya d Trinidad y Aguascalientes, era ya por fuerza propia el Jefe 

indiscutido del ejército y el más capacitado para aglutinar en 
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una sola institución a las fuerzas armadas. Más tarde., su acti--

tud en los debates del Constituyente fortalecieron su prestigio. 

Una nueva etapa de su vida iba a dar principio. "Ahora va a co--

1 1 · "  s · 1 '" 1 "' d menzar a Revo uc1on ocia. º º . º , exc amo en un momento e res--

ponsabilidad y entusiasmoº 

Obregón �idea y espada� no olvidó ni en medio del fragor 

de la batalla, que los combates que se estaban librando eran pa-

y confieso que los acontecimientos me --

mí". Obregón, en efecto, no era la fuerza de -

un alma autónoma, ni la inspiración solitaria de un gran alucina 

do. El era el Ímpetu apasionado de las multitudes, que lo impu� 

saba a seguir combatiendo por las causas del pueblo a través de 

tantas inmolaciones. 

Un aía Mirabeau y Siéyes discutían sobre las muertes ilus--

tres. Mirabeau, con su característica elocuencia, habló de la -

cicuta de Sócrates, el puñal de Lucrecia, de la espada de Catón. 

Siéyes lo interrumpió diciéndole: �-yo conozco una muerte más 

sencilla y de mayor grandeza, y es la del soldado que cae en el 
.. campo de batalla, y quien, sin una voz de aliento en su agon1a, 

sin un lienzo que restañe sus heridas, sin pensar siquiera que 

la Historia recogerá su nombre, lejos de su familia.muere sin -

lanzar una queja! -Tienes razón, Siéyes, exclamó Mirabeau conmQ 
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vido. 

Ese héroe anónimo, esa legión de héroes anónimos, sin nom-

bres, sin lápidas, sin cruces, caídos en el silencio de la HistQ 

ria, junto con los supervivientes que seguirán luchando y murien 

do, son las fuerzas espirituales e invisibles que mueven y alien 

tan a los héroes como Alvaro Obregón. 
� Los acontecimientos lo llevaron a los mas altos puestos de 

la Rep6blica. Désde ellos, manejó los destinos nacionales con -

valor, con responsabilidad, con juicio sereno. El estudiaba y 

conocía �era su cualidad relevante� el terreno sobre el cual -
combatía. Sabía que no debíamos ser ciegos a los signos de los 

tiempos. Algunos creen que con sólo sonar las trompetas de Geri 
có se desplomarán las murallasº Carecen del poder de evaluar --

y prever los obstáculos que como rocas obstruyen el camino. El 

verdadero estadista descubre la tempestad no cuando ya está ba--

tiendo su nave, sino cuando una nubecilla negra aparece en los -

confines del horizonte. 

Qué cierta es esa respuesta que el candidato DÍaz Ordaz dio 

a una muchacha de Acayucan que le gritó al paso: -Cuando estés 

feliz en el Palacio Nacional, acuérdate de nosotros. El candida 

to replicó: -Me acordaré de ustedes, señorita, si llego a Presi-
denteº Pero desde ahora le declaro que estar en el Palacio Na--
cional no es una felicidad cuántas amarguras e inquietudes de-
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ben perturbar los días y las noches del que lleva la responsabi-

lidad de vigilar el destino de su patria!" Podernos estar seguros 

de que en los adelantos impresionantes de México, en contraste -

con un mundo tan conturbado, están condensadas largas horas de -

insomnios, de hondas preocupaciones, de profundos estudios, del 

Jefe de la Nación. 

La más elevada cualidad moral de Obregón fue su hombría. Fue 

un gran comandante de hombres, y aquél que sabe gobernar hombres 

ha aprendido antes a gobernarse a sí mismo �obregón estuvo siern 

pre sereno en el centro de las más desatadas tormentas de la vi-

/(q;i'f; 't e.c.L .... da trágica de Méxicoº En Í927 las más esclarecidas figuras mili

tares de la Revolución habían desaparecido en los dramas esquiliª 

nos de la conspiración y la revuelta. La Revolución había curnpli 

do por sus caminos inexorables el oráculo faraónico: "Hay que --

cortar en los trigales las espigas sobresalientes." 
.!}_¡¿ El militarismo faccioso se había extinguido. Gbregón ini--

; rfi,et{ et{_ ,, ; ciq entonces la depuracion del Ejercito, el cual, ascendiendo --

constantemente, ha llegado a ser, para honra de México, el sos--

tén de las instituciones de una gran patria mexicana. 

Obregón no descansó en la solución de los problemas agrario 

. . 1 · "  -6� y obrero, en el desarrollo intensivo de a educacion,-que � 
LfA)ÍJ. Óál fi._tlct-

� elocuente�escribd;6...el General y Dr. Ra--.ma-
1 

t:�n �. ni�uciosa y 19!} a�� 
fael Moren� Vall� en el manejo de los asuntos internacionales.

/ 
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;�'Los enemigos del General Obregón quisieron, sin éxito, esgrimir 
·1 

' \ f: t� · los 11I'ra ta dos l · '' b de Bucare 1 para empañar su nom re. 
\\ �­�· La realidad es que para aquellos tiempos de poderosos 

wt M�Utv{ ÚJ � �f)J_. 
'agresivos imperialismos O esoo�do , � _9ejaron incóltp:ne

\'· 

de la patria 0 fueron una acertada solucióh.· 
/-ro; \·!. 

de Obregón era demoledora. -Permi tJ.c!JP$ r�c:;6:r��r 
. . � .; � .-:--�' . ,. ocas1on en la cual un grupo de .. ! .. ·¡ ' ' . 1 ·� ··:\�'. ... ,·" / _:� . .' '-é: . ".':',··. ·:;·\·;,- :- ·' diputados :corú:::urr;imoif,: .a·''Pála 

'·' .• 
�,(· ' � ('· ¡ .•. �-' t,_ '. -

1cio a denunciar la mala administración de la ;justic,.{ci. .:..._L� ju§. 

se vende! , le a i je . -NO, me in terrú.m]'.)'ió; NO ',e:;·, }{\j \',¡,ti:--
·,· .. '··· -· 

t;t .· 
• ' •. .- ' .·,. • .;: .  t •• ;..:-. �--.- ;· .{ ·.,, • ': lo que se vende, lo que se vende es la _inj_ústicia.!' '·. 

- ,,. 1 •;,,. : "'·· •••• :.·•.,,': , . , f(: ·· r :,t .�:; . . . 

En su vida privada y pública, Obregón d��o·strq. !as';;;J�i�m�9 .. 
. :; __ :.·· ·. ' 

,, •.;,· ¡. , cualidades de temperancia, de integridad y qe trabajó 7 el mismo 

sagaz, la mirada rápida y el pensam:i,ent,9 fÚ_lgidcL_/pera r� 

\
\ �solver fulminantemente los asaltos constantes <;:le la;q. trá�i9as -
"� 

·J emergencias. ·,; .. 
\�� � � Pero el destino iba a dictar su' Última palabra: e.orno reza 

el epitafio ateniense: 11 A los Dioses nunca ,les· falti' �l 'éxito. 

,, Pero el hombre debe sufrir lo que manda el Destino." 

Desde aquí contemplamos la tumba del General Obregón; ailí 
dJ/ )ua fu,i'ctiq_ 

· . · asesinado por las balas cle Leó�ral. ' En reali.dad, esas 

balas fueron disparadas por los intereses oscuros que creyeron 

Rue al apagarse esa vida se apagaría la antorcha de las 'reivin-

dicaciones de México. Fue todo lo contrario. Su martirio y la 

69/68 
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e,;�altación que produjo su sacrificio aceleraron la marcha de la 

Revolución, consolidando graníticamente la Doctrina .ae las Ins-

__,.....,,,....._-1-11las conquistas agrarias y obreras; la expropiación del 

.petróleo y de los recursos naturales, sentando el precedente de 

Doc� ·69/68 

desafiar con una causa justa el poder de los imperialismos; la -

estabilidad po1Ítica 8 social y económica y el progreso asombroso 

de México al amparo de la más límpida soberanía. 

Estas realizaciones cumplidas y las que se van cumpliendo -

rápidamente, son el mejor tributo que puede rendirse a-�as aeR-:i:-
IUfr' ,. 3as que yaeon en ese monumento donde se desplomo la materia, pero 

/ 
se alzó el espíritu inmortal de Alvaro Obregón! 



OB EGON 
· scurso pronunciado por el

C. Senador Lic. Ezequiel
Padilla Peiialoza.

A pocos pasos de esta tribuna cayó para siempre el General 

Alvaro Obregón. Todavía se estremecen mis sentimientos al recordar aquella 

hórrida escena, que tuve el triste privilegio de convivir. 

En la ·requisitoria que pronuncié en el Jurado del magnicida, dije 

estas palabras: .. u voz se ahoga en mi garganta como se ahoga la emoción 

y el dolor en el corazón del pueblo. Las protestas que se oyen detrás de estos 

balcones son sólo el débil trasunto de las que estren1ecen el alma de la patria. 

Porque Obregón -continué- no fué un soldado común. El fué una montaña de 

generaciones martirizadas, de campesinos, de obreros, de masas humildes 

hollada.a y exp lotadas a través de loe siglos ¡ 11 

Estas palabras fueron en verdad la vida misma del General Obregón, 

cuya historia tan conocida no voy a repetir. Mi propósito es solamente hacer 

resaltar cómo nuestra patria ha sabido rendirle el más alto tributo que se

debe rendir a los héroes, continuar y enaltecer la obra por la cual combatieron¡ 

Una gran vida pública necesita una gran causa; y Obregón la tuvo 

en la plenitud de su espíritu. 

Ciertamente, nuestro movimiento armado no tuvo en sus inicios, 

como la Revolución rusa, programas 1l1 planes definidos. Pero en México 

hacían ebullición las claras aspiraciones del pueblo: El manifiesto del Partido 

Liberal de San Luis Misuri; el Partido Democrático; el Partido 

Antirreeleccionista y una legión de preclaros luchadores, entre los cuales el 
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mártir inmaculado don Francisco Madero, con sus libros, sus discursos y 

más tarde con su vida y su muerte, mantuvieron encendido el fuego de la 

Rev lució . Por otra parte, el mundo entero restallaba desde entonces con 

las doctrinas de la subversión y del odio en contra de la explotación inicua 

del Hombre. 

Cuando Obregón se levantó en armas en contra de la sublevación 

orozquista y la usurpación huertista, el propósito iundrunental de la Revolución 

era derrumbar al usurpador. 

Este propósito se realizó después de formidables batallas. 

Desgraciadamente, como en todas las revoluciones, no tardaron en presentarse 

los signos de la discordia. 

Pronto ocurrieron gravez y decisivos acontecimientos. La división 

de las fuerzas constitucionalistas, que fué apareciendo a medida que avanzaban 

los triunfos, fué ahondándose y haciéndose más y más irreconciliable. Las 

grandes causas como los grandes ríos se dividen en su desembocachira. 

Don Venustiano Carranza, tratando de conjurar la desunión, convocó a todos los 

altos militares a celebrar en :México una convención, la cual a los pocos días 

se trasladó a la ciudad de Aguascalientes. Ni la convención de México, ni la 

de Aguascalientes, lograron sus objetivos. Como consecuencia de este desastre 

se libraron, entre Obregón y Villa, las más grandes batallas de la Revolución. 

El triunfo del General Obregón permitió al gobierno constitucionalista 

convertir en leyes los triunfos militares. 

Fué el Primer Jefe Don Venustiano Carranza quien con su alta 

autoridad dirigió la formación de la nueva Constitución del pueblo. La 

Constitución de 1917 hizo de la victoria de las armas, la victoria de las 

reivindicaciones de éxico. Fué la primera Constitución del mundo que 
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registró no sólo las garantías individuales, sino también los derechos sociales 

del pueblo. Desde entonces la Revolución tuvo un derrotero, una guía, 

un libro sagrado¡ 

Sería. inexcusable omitir en este discurso el hecho de que tanto en la 

preparación como en los debates de la Asamblea Constituyente, Obregón fué el 

radicallsta del movimiento. Nada pudo modificar, ni la presencia misma del 

Primer Jefe, la tendencia extremista de los artículos eu.mbres de la 

Constitución. Allí estaban Obregón y su grupo defendiendo las aspiraciones 

avanzadas de la Revolución. 

Ahora la .Historia va a recoger los grandes dramas de los caudillos, 

dramas que parecen desprenderse de las páginas de Esquilo, o de las 

tragedias de Shakespeare. 

La vida de los �udillos no siempre brilló sin mancha en todas sus 

facetas. En cada uno de ellos aparece la escoria humana; las virtudes más 

excelsas juegan su parte con las pasiones más oscuras. En el cumplimiento 

de sus misiones frecuentemente manchadas de sangre, como sucede en toda 

guerra civil, a cuántos de nuestros grandes revolucionarios los estaba 

esperando la encrucijada de la muerte. 

Se puede ser un gran solda.do, un guerrillero intrépido, un verdadero 

patriota y, sin embargo, carecer de las cualidades necesarias para unificar 

hombres y masas o para organizar una gran nación. Quien sólo tuviera en 

cuenta las fallas del Primer Jefe y le desconociera sus cualidades excelsas de 

mando, su valor a toda prueba, su patriótica ,e inmaculada actuación en las 

relaciones internacionales de la Hevolueión, sería un ingrato o un mal mexicano. 

La biografía es un balance de méritos y deméritos. Hace unos cuantos meses 

dije en la tribuna del Senado -para justificar las letras de oro del nombre 
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de Francisco Villa en el muro de la Cámara de �putados- las siguientes 

palabras: Villa no perteneció a la estirpe de los póstoles como don 

F'rancisco Madero, ni a la de los solda.dos invictos como Alvaro Obregón, ni 

u 

a la de legisladores como don Venustiano Carranza, ni a la de los estadistas 

como Plutarco Elías Calles. La Historia le tenía reservada una misión más 

trágica; la de castigar en la carne viva de la patria las iniquidades cometidas 

por aquellas generaciones que hicieron del Estado un instrumento no para 

impartir justicia, ni para proteger al pueblo, sino para expleotarlo, sumergirlo 

y crucificarlo. Villa fué la espada vengadora de los humildes. 

HSi es necesario -decía Lincoln, hablando de la guerra de Secesión­

que la última gota de sangre derramada por el látigo de los esclavistas, 

se pague con la sangre derramada por la espada de esta terrible guerra, aun 

así debemos considerar justa la voluntad de Dios¡' 1 

Afortunadamente la madurez de México se muestra en el hecho 

elocuente de que se puede rendir homenaje a todos nuestros héroes. Todos han 

sido constructores de la patria. No debe haber sectas para honrar a los 

héroes. Y de la misma manera que los soldados humildes se confunden en el 

seno de la tierra que los cubre, todos los caudillos caídos defendiendo la 

volución se confunden en el fondo de nuestros corazones. 

Desde que ,Obregón regresó victorioso de los campos de Celaya, 

Trinidad y Aguascalientes, era ya por fuerza propia el Jefe indiscutido del 

ejército y el más capacitado para aglutinar en una sola institución a las fuerzas 

armadas. Más tarde, su actitud en los debates del Constituyente fortalecieron 

su prestigio. Una nueva etapa de su vida iba a dar principio. 1ft...hora va a 

comenzar la Revolución Social .•. ¡', exclamó en un momento de responsabili­

dad y entusiasmo. 
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bregó11 -idea y espada- o olvidó ni en medio delfragor de la 

batalla, que los combates que se estaban librando eran para liberar al pueblo 

de 1éxico de la servidumbre y la .miseria. 

Cuando e t ató de welta del Gene al bregón al p er público, 

sus malquerientes le atrib yero una a �bición desmedida.. ero regón pudo 

decir; "declaro que yo no he tenido el control de los acontecimientos, y

confieso que los acontecimie tos me ha controlado a mi' • bregón, en efecto, 

no era la fuerza de un alma autónoma, ni la inspiració.. solitaria de un gra 

alucinado. 411 era el ímpetu apasionado de las multitudes, que lo impulsaba a 

seguir com...,atie do por las causas del pueblo a través de tantas inmolaciones. 

n día ,.,irabeau y Siéyes discutían sobre las muertes ilustres. 

· 'rabeau, con su característica elocuencia, habló de la cicuta de Sócrates,

del puñal de Lucrecia, de la espada de Cató . Siéyes lo interrumpió diciéndole: 

--yo conozco una muerte más seneilla y de mayor gra deza, y es la del 

soldado que cae en el campo de batalla, y quien, sin una voz de aliento e1 su 

agonía, sin un lienzo que restafie sus heridas, sin pensar siquiera que la

Historia recogerá su o bre, lejos de su familia muere si lanzar na queja¡ 

-Tienes razón, Siéyes, excla ó lira eau conmovido •

.c;se héroe a óni o, esa legión de héroes anónim , sin nombres, 

sin lápidas, sin cruces, caídos en elsilencio de la ·storia, junto con los 

supervivientes que seguirán luchando y ... uriendo, son las fuerzas espirituales 

e invisibles que mueven y alientan a los héroes como Alvaro bregón. 

Los acontecimientos lo llevaron a los más altos puestos de la

epública. Desde ellos, manejó los destinos nacionales con valor, con 

responsabilidad, con juicio sereno. El estudiaba y conocía -era su cualidad 

relevante- el terreno sobre el cual combatía. Sabía que no debíamos ser 

I 
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ciegos a los si nos de los tiempos. Algunos creen que co sólo sonar las 

trompeta de Gericó se desplomar
"' 
n las murallas. Ca1·ece del poder d.e 

evaluar y prever los obstáculos que como rocas obstruyen el camino. El 

verdadero esta ·st descu re la tempestad o cua do ya está atiendo su nave, 

sino uando u u.becilla. ne a parece e lo confi es del horizonte .. 

é cierta es esa respue ta q e 1 a .......... _..to Díaz Or z dio a una 

1uchacha en Acayuca" que le gritó al paso: -Cuan o estés feliz e el Palacio 

1: .acional, acuérdate nosotros. 

ustede , señorita, si llego a Presidente. Pero desde ahora le de- claro que 

e tar e1 el Palacio Tacional 10 es una felicidad. "'ntas ama guras 

inquietudes deben erturbar los días y las e es del que lleva es onsabilidad 

de vigilar el destino de s patria¡ 11Podemos estar seguros de que n los 

adelantos in presionant es de 1v'. éxico, en contraste co un mundo tan contu ·bado, 

están condensadas lar as horas de inso ni s, de hondas eocupaciones, de 

profu dos estudios, del Jefe de la Nacióí • 

La n ás ele,vada cualidad moral de Ob e ón fué su hombría. Fué un 

·ran con1a11da te de hombres, y aquél que sabe goberna:t hon1bres ba aprendido

antes a obe �na se a s
.-

mismo - bregón estuvo siempre sereno en el centro 

de las más desatadas tormentas de la vida trágica de .li 'éxic . En 1923 y e. ''. 

1927 s 1 ás esclarecidas figuras militares . la evol eió1 ha ía sapareci-

do en los dramas esquilianos de la conspiración la revuelta. La evolución 

había e plido por sus amino i e:xo a les l oráculo fa aó ico: : 1 lay que 

corta · en los trigales las espigas sobresaliente " . 

Bl ilitaris iO faccioso se había extin ido. Se i · ció decde entonces 

la de uración de Ejército, el cual, ascendie do constantemente$ ha llegado a 

ser, ara honra de "1 éxico, el sostén de las instituciones de 

mexicana. 

gran patria 
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Obregón no descansó en la solución de los roblemas agrario y 

obrero, en el desarrollo intensivo de la educación, -que co.1.1. toda posibilidad, 

minuciosa y elocuentemente describirá el General y Dr. Rafael Moreno Valle-, 

en el a ejo de los asuntos internacionales. 

Tiempo después los pocos que tuvimos el privilegio de escuchar su 

programa de gobierno, nos sentimos profundamente impresionados. Hablaba 

con efusió , con entusiasmo. Pensaba como lo hizo através de su vida en la 

nueva oportunidad de servir a los humildes, quienes fueron su pasión de 

hombre público. Se advertía en él su anhelo de conti uar y coronar su obra. 

Los enemigos del General Obregón quisieron, sin éxito, esgrimir los llamados 

nTratados de Bucareli" para empañar su nombre. 

La realidad es que para aquellos tiempos de poderosos y agresivos 

imperialismos, las negociaciones con los Estados Unidos, dejaron incólume 

la soberanía de la patria, fueron una acertada solución. 

La réplica de Obregón era demoledora. Permitidme recordar una 

ocasión en la cual un grupo de diputados concurrimos a Palacio a denunciar 

la mala administración de la justicia, -la justicia se vende¡, le dije. 

-NO, me interrumpió; NO es la justicia la que se vende, lo que se vende es

la injustici ¡ 

En su vida privada y pública, Obregón demostró las mismas cualida­

des de temperancia, de i tegridad y e t  abajo, el rr is o juici sagaz, la 

mirada rápida y el pensamiento fúlgido para resolver fulminantemente los 

asaltos constantes de las trágicas emergencias. 

Pero el destino iba a dictar su última palabra. Como reza el epitafio 

ate uense: nA los Dioses nunca les falta el éxito. Pero el hombre debe sufrir 

lo que manda el Destino". 
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sde aquí contempla os l tumba del General bregó ; allí 

cayó asesinado por las balas del magnicida. "n r ali dad, es s balas fueron 

disparadas por los intereses oscuros u creyeron que al apagara esa vida 

se apagaría la antorcha de las eivindicaciones de México. é todo lo 

contrario. Su martirio y la exaltación que produjo su sacrificio acelera on la 

marcha de la volución, consolidando graníti�mente la ctrina de 

Instituciones y las Leyes; las conquistas agrarias y obreras; la e propiación 

del petróleo y de los recursos naturales, sentando el precedente de desafiar con 

una causa justa el poder de los imperialismos; la estabilidad política, social y 

económica y el rogreso asombroso de .. é,dco al amparo 

sooeranía. 

la ,,. as 

Estas realizaciones cumplidas y las que se van e mpliendo rápidamen' 

te, son el mejor tributo que puede rendirse n este monumento, donde se 

desplomó la materia, pero se alzó el espíritu inmortal de Alvaro bregó ¡ 

.. éxico, D.F. julio 17 de 196 
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